Un importante ajuar visigodo by Fernández de la Mora, Isabel
UN IMPORTANTE AJUAR VISIGODO 
ISABEL FERNANDEZ DE LA MORA 
Ha sido hallado en una tumba en la finca «La Jarilla», término 
municipal de Galisteo, a unos 11 Km. de Montehermoso. Las coorde-
nadas geográficas del lugar del yacimiento son: 40° 02' 25" de latitud 
norte y 2° 37' 20" de longitud oeste del meridiano de Madrid. Es propie-
tario de la finca don Pedro Garrido Díaz, y la cultiva don Emiliano 
González Iglesias, que fue quien descubrió la sepultura y el ajuar.! 
El terreno, una ladera de unos 500 m. que desciende hasta el 
río Alagón, es una formación de cantos aluviales, a la que llaman 
raña. En primavera estaba plantada de pimientos, y parece una tierra 
rica. Se encuentran por el suelo fragmentos de morreñas, que es como 
denominan en la región a los trozos de granito que no proceden de 
la zona. Hemos visto tres de estas morreñas más grandes, las tres 
de la misma medida, que son tambores de columna. Cada pieza 
tiene 50 cm. de longitud, y sus diámetros, por estar incompletos o 
rotos dos de ellos, miden 27,33 Y 37 cm. Hay muchísimos fragmentos 
de losas de ladrillos por la tierra cultivada. 
En lo más alto de la pendiente, a unos 200 m. de la tumba, hay 
unas casas modernas. Los lugareños dicen que construyeron sobre ci-
mientos antiguos y sobre huesos, pues dicen también que allí había 
un lazareto. Buscamos, y encontramos numerosos fragmentos de si-
gillata hispánica ~ clara D. Junto a un muro los campesinos tenían 
amontonados tegulae y ladrillos romanos. Todos estos datos nos 
sitúan en el emplazamiento de una «villa» habitada a fines del si-
glo III, por lo que sabemos ahora, que pudo ser también anterior, y 
debió tener alguna continuación en época visigoda. 
La zona tiene una gran tradición arqueológica. Desde el yaci-
miento se divisa el castillo de Mirabel, en donde se hallaron ruinas 
romanas. En el cerro de La Atalaya, a unos tres Km. al oeste, hubo 
1. El Alcalde de Monteherrnoso, don Vicente Juan Villar, comunicó el hallazgo de 
un ajuar, que ponía a disposición de la Comisaría General de Excavaciones Arqueoló-
gicas, a finales del mes de abril. Los técnicos arqueológicos José M.a Álvarez e Isabel 
Fernández de la Mora, enviados al día siguiente por el Comisario señor Maluquer de 
Motes, reconocimos la tumba y el lugar circundante. 
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Fig. 1. - Fíbulas aquiliformes de Galisteo (Cáceres). 
un castillo que todavía presenta restos de muralla. En Montehermoso 
hace unos años apareció un verraco de granito muy deteriorado, sin 
morro y sin patas, reaprovechado en los siglos nI o IV como lápida se-
pulcral de un niño. Se encontraron también dos monedas de Teodosio, 
una de Constantino y otra medieval,2 De Carcaboso, pueblo próximo, 
recoge Mélida varios miliarios.3 
La tumba se descubrió al tropezar el tractor con la losa de piza-
rra que la cubría. Está orientada al este, y cada costado delimitado 
por dos grandes lajas superpuestas, igualmente de pizarra. Los pies de 
la tumba se completan con rollos (cantos aluviales) y morreñas (gra-
nito que, como ya dijimos, no procede de la zona). Para rellenar los 
2. CALLEJO SERRANO, Nuevo repertorio epigráfico de la provincia de Cáceres, en AEA, 
XIII, 1970, pág. 164. 
3. MÉUDA, Catálogo Monumental de España. Provincia de Cáceres, Madrid, 1929, I, 
núms. 33-40. 
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intersticios que dejaban las piedras de pizarra, se dispusieron algunos 
fragmentos de ladrillo. Se dice no aparecieron más restos humanos 
que un fragmento de hueso y otro de molar. Mide la sepultura por fuera 
245 cm. de largo por 70 cm. de ancho, y son sus dimensiones interiores, 
215 por 64 y 60 de profundidad. El grosor de las lajas es de unos 
6 cm. De pizarra sí hay unas canteras entre Montehermoso y «La Ja-
rilla», denominada Las Cuestas, situadas a unos 8 Km. al este. 
De esta tumba recogieron los campesinos dos fíbulas aquiliformes, 
un broche de cinturón y seis cuentas de ámbar ovaladas, con más 
fragmentos, objetos que componían el ajuar. 
LAS FíBULAS. - Son una pareja de piezas de bronce, que al lim-
piarse han aparecido doradas.4 Están cubiertas de plaquitas de alman-
dines de vidrio. Sobre una chapa en forma de águila con un reborde del 
mismo grosor, unas tiras mucho más delgadas forman las celdillas. 
Algunas de estas celdillas tienen ]a placa de vidrio asentada sobre una 
laminilla de oro,s sobre todo en la cabeza del águila. 
Las fíbuias presentan el cuerpo central abombado, lo único ele-
vado sobre la superficie plana de las piezas. Este escudo central es 
almendrado, con la punta hacia abajo como en las fíbulas de Calata-
yud del M. A. N.,6 del Museo de Colonia7 y otras francesas y espa-
ñolas. Este cuerpo presenta un rectángulo en el centro, y el resto di-
vidido en cuatro partes por dos tiras perpendiculares. En el medio 
de cada cuarto, un círculo se apoya en el vértice del rectángulo cen-
tral, y a la vez en la pared exterior del escudo ovoide. Todas estas 
celdillas resultantes están ocupadas por vidrios granates. 
Las alas tienen todos los vidrios igualmente de color granate, 
menos dos plaquitas más pequeñas verdes en el borde exterior. Tam-
bién en la cola tenemos esta misma disposición de vidrios verdes en 
los bordes. Las alas y la cola del águila están cubiertas por dos tipos 
de celdas, fusiformes unas, y las otras parecidas a un creciente, que 
se agrupan en hileras verticales. En los bordes exteriores de las fíbu-
las, las plaquitas fusiformes, siempre de dos en dos, están formadas 
por medias circunferencias opuestas, naciendo cada una en el centro 
de la anterior, como en la fíbula de Herrera de Pisuerga.8 En las hi-
4. Labor que realiza ahora María Sanz en el Instituto Central de Restauración y 
ConserVación de Obras de Arte. 
5. En ésta, como en otras piezas visigodas, la lámina de oro tenía por objeto hacer 
brillar más el cristal. 
6. Reproducida en MARTÍNEZ SANTA-OULLA, Nuevas fíbulas equiliformes hispana.-
visigodas, en AEA, XIV, 1940, lám. 2, fig. 1; PALOL, Arte hispánico de época visigoda. 
Polígrafa, Barcelona, 1969, pág. 145, fig. 96; M. FIDAL, III, pág. 640. 
7. MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, Nuevas ... , en AEA, XIV, 1940, lám. III, figs. 3 y 4; 
M. PIDAL, III, 1940, pág. 28, fig. 6. 
8. Conservada en la Walters Art Gallery de Baltimore; está recogida por MARTfNEZ 
SANTA-OULLA, Nuevas ... , lám. nI, fig. 1 (AEA, XIV, 1940). 
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leras interiores los crecientes se alinean uno sobre otro, como en 
una fíbula de bronce de Colonia, antes citada. La cola termina en 
tres lóbulos, que son el resto anquilosado de las cadenitas que col-
gaban en un primer momento de las fíbulas aquiliformes godas, como 
la de Petrossa.9 Dos triangulitos de cada lado, también rojos, llenan 
el espacio desde el cuerpo central hasta el inicio de la cola. 
Fig. 2. - Broche de cinturón de Galisteo. 
Pasando a la cabeza hay un poco más de variedad, y desaparece 
el predominio del rojo. Sobre el cuerpo central hay una celda trian-
gular rellena de vidrio verde, con el vértice hacia arriba. Unas plaqui-
tas rojas paralelas a los costados del triángulo, y otro triangulito en-
cima, forman un segundo triángulo que encierra al anterior. Esta 
segunda placa triangular es azul. Sobre ella dos como agallas verdes 
sujetan la cabeza al cuello. El ojo lo forman la pupila roja, cuatro 
circulitos verdes del mismo tamaño que aquélla y otras cuatro piezas 
rojas que rellenan cada uno de los huecos entre los círculos verdes. 
un hermoso pico muy levantado, granate y de un solo alvéolo, com-
pleta la figura. 10 
Falta la aguja; pero quedan restos del cierre. Un alambre de hie-
rro, apoyado en uno de los goznes, se enrolla al pasador y termina 
en aguja. El pasador no sobresale por uno de los goznes, mientras 
9. Petrossa (Rumanía): MARTINEZ SANTA-OLAILA, Nuevas ... , lám. V, fig. 2 (ABA, 
XIV, 1940). 
10. A una de estas águilas le falta la plaquita del pico; la misma fíbula tiene 
también rota la punta del ala izquierda, que se estropeó al sacarla de tierra. 
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que por el otro termina en forma de botón. Aquéllos no van monta-
dos directamente sobre la lámina de la fíbula, sino sobre una plaquita 
que no sobresale de ellos. El final de la aguja lo retiene una especie 
de medio dedal. 
La fíbula mejor conservada mide 11 cm. de largo por 5,7 cm. de 
ancho en la parte superior de las alas. Las medidas de la pieza del 
ala rota son 11,4 cm. de largo por 5,5 en la misma parte alta de las 
alas. 
EL BROCHE DE CINTURÓN. - Es de bronce. Desde un primer mo-
mento parecía que estuvo dorado, lo que ha quedado confirmado en 
el Instituto Central de Restauración, donde se está consolidando. 
Consta de placa rectangular, marco de ésta y hebilla. 
La placa lleva ocho cabujones hemiesféricos de vidrio rojo, colo-
cados uno en cada esquina y en el centro de cada lado, y otro más 
cuadrado y un poco mayor en el medio de la placa laminar. Los pri-
meros llevan unos pellizcos en su superficie, como de haberle pulido 
las impurezas al granate poco puro. En cambio el cristal central, que 
conservamos partido, muestra los bordes un poco entallados, real-
zando un cuadrado central. Los montajes de los cabujones están su-
jetos a la placa por dos clavitos, y tienen un reborde, que mantiene 
el vidrio, de unos 2 mm. de alto. Son semejantes a los de otra placa 
de cinturón del Museo Arqueológico de Barcelonall y a una del 
M.A.NY 
La abrazadera está formada de la misma pieza que la placa, ya 
limitada por dos rebordes en horquilla, rodea el pasador y vuelve por 
debajo, manteniendo la aguja. A la placa le falta un fragmento del 
lado de la hebilla, gastado por el roce de la abrazadera. Entre la placa 
y la vuelta de la abrazadera va prensado el extremo del cuero del 
cinturón, fijado luego, además, por los clavillos del marco. 
El marco, rectangular, colocado sobre la placa, lleva un clavillo 
en cada vértice que, como dijimos sujeta el cuero del cinturón. Este 
clavito queda remachado por arriba. Los lados exteriores del marco, 
salvando las esquinas, están ondulados o agallonados. Mide 8 cm. 
de largo por 6,5 de ancho y 0,5 de grosor. En uno de los lados cortos 
del rectángulo el marco presenta, por la superficie horizontal inte-
rior, dos cortes, en los que entraban por los mismos los rebordes de 
la abrazadera. 
La hebilla es ovalada, chata por abajo y carenada por arriba, o 
de perfil anguloso, como dice Martínez Santa-Olalla en la descripción 
11. Descrita por ALMAGRO, Materiales visigodos ... , en MMAP, volumen VIII, 1947, 
pág. 56. 
12. MARTINEZ SANTA-OULLA, AEAA, 1934, lám. IX (el marco de éste es agallanado 
también como el de La J arilla). 
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de una hebilla del cementerio visigodo de Estagel.13 Mide 6,2 cm. de 
ancho por 3,2 de largo. Su aguja a dos vertientes, de base triangular, 
mide 5,2 cm. de largo, y va estrechándose hasta el cuello que, tras 
apoyarse en la hebilla, acaba ,del otro lado de esta en estilizada ca-
beza de animal. 
Nuestras fíbulas, como la del M. A. N., procedente de Calatayud, 
y la de Herrera de Pisuerga, son de principios del siglo VI. Posterio-
res son las fíbulas aquiliformes de chapa de oro, como la de Deza.14 
Las de «La Jarilla» presentan, además, predominio del color rojo, lo 
que nos las sitúa dentro de la primera época, pues hay más variedad 
de color en las placas de cinturón de celdillas típicamente visigodas, 
de las que han aparecido tantas en Herrera de Pisuerga y otras ne-
crópolis visigodas de la Meseta.15 Este primer apogeo de fíbulas aqui-
liformes cubiertas de celdillas de vidrio rojo pertenece a la época en 
que los visigodos se asientan en la Península después de la derrota 
de Vouillé (año 507). Se sitúan, pues, en el tipo 1 godo de Martínez 
Santa-Olalla.16 Esto lo vemos mejor en el broche de cinturón que, 
según la clasificación de Gotze y Zeiss queda encuadrado, con su 
hebilla, marco y placa de cabujones, en los broches de tipo ostro-
godoY Gotze lo sitúa en su tipo B de placas anteriores a las de los 
cementerios 10ngobardos.IB Zeiss coloca las placas de cabujones sol-
dados pertenecientes a ,su tipo 1 en la primera mitad del siglo VI. 19 
Martínez Santa-Olalla, en su clasificación/o incluye tanto el broche 
como las fíbulas en su tipo 1, gótico, que reúne los tipos A y B de 
Gotze. 
Las cuentas de ámbar tampoco son tardías, puesto que serían 
cilíndricas. Nos atreveríamos, pues, a ordenar el conjunto del ajuar 
en el primer cuarto del siglo VI. 
En resumen, se trata de unas piezas excelentes, finamente traba-
jadas y muy bien conservadas, que pertenecen al primer momento visi-
godo y están localizadas en un contexto arqueológico precioso: la 
probable necrópolis visigoda de «La Jarilla». 
13. MARTíNEZ SANTA-OLAllA, El cemento hispanovisig. de Estagel (sur de Francia), 
en AEA, 1940-41, pág. 12&. 
14. Deza (Soría). M.A.N. MARTÍNEZ SANTA-OLAllA, Nuevas ... , lám. VIII, figs. 21, 22, 
23 y 24. 
15. MARTÍNEZ SANTA~OLAllA, Nec. vis. Herrera de Pisuerga, en ISEA, 135, Madrid, 
1972; 1d., El cemento .vis. Madrid, en Anuario de Prehistoria Madrileño, IV-VI, 1933-36, 
pág. 165; MOUNERO PÉREZ, La nec. vis. Duraton (Segovia), en AAH, IV, 1948, pág. 83; 
PÉREZ BARRADAs, Dazango de Arriba, en «Homenaje a Sarmento Guimaraes», 1933. 
16. MARTÍNEZ SAmA-OLALLA, Nuevas ... , pág. 128. 
17. Teodoríco fue regente de España en la minoría de Amalarico durante el primer 
cuarto del siglo VI. 
18. MARTÍNEZ SANTA-OLAllA, Notas ... , en AEAA, 1934, pág. 139. 
19. ZEISS, La cronología ... , pág. 25 (Inv. y prog. VII). 
20. MARTÍNEZ SANTA-OLAllA, Notas ... , en AEAA, 1934, pág. 139. 
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